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El responsable del frente ea a su vez responsable de una de las 
tareas mú complejas : masas o sindical. 

La actividad sindical tiene la misión de organizar el trabajo 
sindical en fábrica, Inediante la ac.tividad en las agrupaciones lega­
les, Cuerpos de Ddegados, Comisiones Internas, etc. 

Esta actividad cuenta, además del responsable, con un trío de 
militantes y uno o más equipos de aspirantes, colaboradores, lecto­
res y contactos. 

La n.ctividad de masas tiene por misión organizar y ejecutar la 
captación ideológica y política, cursos de ingreso e incorporación 
de aspirantes al partido y al ERP. 

Cuenta con lus mismos elementos que para l_a actividad anterior. 

La ruisi6n de la actividad de propaganda consiste en la redac­
ción, impresión y distribución de toda la propaganda del frente 
(boletines fabriles, volantes, obleas, etc.) y distribuir la procedente 

de otros �sr.alones. 

Está confonnado por un responsable, un trío de militantes, un 
equipo de impresión y otro de distribución. 

La actividad "militar'' es la responsable de todas las tareas mi­
litares del frente. Por fábrica se forma un comando o escuadra . 

.. 

La escuadra cuenta con un jefe y un responsable político y está 
organizada sobre la base de tres o cuatro tríos de combatientes. 

b )  Organización de un frente fabril reducido 
-

Consiste en una simplificación de la estructura anterior. La di­
recci6n del frente la ejerce un trÍ01 responsable de las nlÍSinas acti­
vidades que para el frente completo. 

Cuenta con aproximadamente seis miembros, de los cuales la 
mitad pertenecen al PRT y el resto al ERP. 

2 ) Situación actual y actividades previstas 

La crítica situación en que se encuentra la banda ha provocado 

una marcada retracción del accionar abierto, concentrando todos sus 
esfuerzos en reorganizar sus casi aniquiladas estructuras internas. 

Sus previsiones contemplan n�var el centro de gravedad de su ac­
cionar a los frentes, prioritariamente los fabriles. Concordante con esta 
intención buscan accionar con pcq'ltleños "comandos'', ágiles y móviles 
que, partiendo de la premisa de "aprender a cmubatir combatiendoH, 
se vayan conformando de acuerdo a las posibilidades �e cada frent.-
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La actividad de estos "comandos" pequeños, estará dada principal­

mente por la ejecución de la propaganda annada, buscando en esa 
fonna satisfacer el  doble objetivo de ganar experiencia a la vez que 
ligarse estrechamente a las masas. 

Siempre de acuerdo a sus previsiones, las actividades a realizar de­
ben seguir el orden cronológico y contemplar las tareas siguientes : 

a)  Robo de vehlculos de fábricas; realización de actos públicos y copa­
miento de guardias internas. 

b)  Ejecución de atentados contra empresarios y miembros de las FF AA11 
de Seguridad y Policiales. 

e )  Ejecución de acciones de sabotaje en escala creciente y sustracción 
y reparto de elementos. 

C A P I T U L O  V 

RESPUESTAS VALIDAS PARA UNA SOCIEDAD AGREDIDA 

La sociedad argentina ha sido agredida por una minoría extranjerizante que 
pretende imponer, en forma abierta o velada, ya sea por la violencia o la incautaci6n 
ideol6gica, un sistema extraño a Ja idiosincracia del ser argentino y a los valores 
encarnados en su historia y religión . • 

Ahora, que la victoria total lograda por esa sociedad atacada está a punto de 
concretane, se impone que todos asimilemos la experiencia vivida y estemos prestos 
para ocupar el puesto de combate que su salvaguarda nos impone, impidiendo que 
las trágicas pérdidas de vidas y bienes puedan repetine en el futuro, postrándonos 
nuevamente en el luto y el atraso. 

La respuesta inicial dada a la subversión marxista en el país estuvo a cargo de 
la lnstituci6n que, por su misión y preparación, estaba en las mejores condiciones 
para instrumentarla : el Ejército Argentino. 

No obstante, se impone recalcar que ésta fue inicialmente una respuesta parcial, 
por estar dirigida s6lo a la manifestaci6n violenta de la agresión. La complejidad 
del problema subversivo exige que la población toda, objeto y sujeto de su accionar, 
lo comprenda, para entonces estar en condiciones de protegene y contribuir acti­
vamente a su eliminación desde el ámbito, nivel o lugar que cada ciudadano ocupe. 

La lección aprendida exige que hagamos un paréntesis en la marcha hacia el futu­
r'l para. observando el pasado inmediato, la reflexión permita extraer conclusionea. 

- 32 -



Fue en Tucumán que, explotando condiciones socio-económicas difíciles y carac­
terísticas geográficas particulares, la banda subversiva ERP pretendió dOJninar mili­
tarmente una zona para proyectarse a la consideración internacional como "beli· 
gerante,. 

Esta banda, ratificando su dependencia extranjera, desconoció la existencia de 
un gobierno elegido libremente, contrariando así los argumentos esgrimidos como 
raz6n de su lucha. 

La intervenci6n militar, ante el riesgo que significaba para la seguridad nacional 
este tipo de agresi6n, se vio impedida, inicialmente, por un gobierno que en el orden 
nacional trataba de minimizar la actividad subversiva al considerarla por razones 
poüticas un hecho policial, mientras que en el provincial era evidente su renuencia 
a comprometerse en la lucha. 

La estrategia concebida para las operaciones en Tucumán y la prudencia, sere· 
nidad y estricta economía de medios con que se ejecutó, negaron la posibilidad de 
pagar un alto precio en la sangre de jóvenes soldados y evitaron una eventual movi­
Ji7-ación, que aunque fuese parcial, hubiera alterado considerablemente la vida 

del país. 

Paralelamente con las operaciones núlitares se implementó un intenso esfuerzo 
para la solución de los problemas socio-económicos que aquejaban a la Provincia, 
llegándose incluso a la creación de cuatro pueblos con más de 250 casas y construc­
ción y habilitación de 35 escuelas. 

Pero la lucha aumentó su efectividad cuando se la extendió al resto del ámbito 
nacional, evitando así la fácil sustracción de los delincuentes a la acción de las Fuer­
zas Legales con sólo transponer los limites de la zona de operaciones. 

A partir del 24 de marzo de 1976, con las FF AA en función de gobierno, se 
r.oncibi6 y ejecutó una estrategia nacional que contemplara una acción integral, 
coherente y coordinada como condición ineludible para enfrentar con éxito a un 
adversario para quien el fin justifica los medios y cuya agresión alcanza por igual 
a todos los ámbitos del quehacer argentino. 

El éxito de las FF AA es el fruto de una acción decidida e intensa que no ha 
sabido de prisas ni p�usas, que ha estado impulsada por el espíritu ofensivo que se 
nutre en el convencimiento de la justicia y trascendencia de la causa que se defiende. 

El éxito de la sociedad argentina consiste en haber tomado conciencia de la res­
ponsabilidad que le cabe en la salvaguarda de �u identidad nacional. 

Esta grave responsabilidad, incumbe, tanto al Estado como a las familias e insti­
tuc.ioncs naturales, annaz6n y células vivientes de la sociedad, siendo cada ramo de 
1a producción y el comercio parte inseparable de ese organismo vivo que debemos 
defender. 

La debilidad y falta de definición no es la postura que puede asumir ningún 
hombre digno que se precie de serlo, sabiendo .que hay otros que se arriesgan a 
diario y sacrifican, no sólo su tranquilidad y la de su familia, sino hasta la propia 
vida en aras del bien común. 
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En estos momentos, sin duda decisivos, la comunidad requiere de todos sus 
miembros su aporte de esfuerzo e, incluso, de sacrificio. 

En el caso particular de Jos dirigentes de empresa, cuya gesti6n repercute rn 
los presupuestos familiares y en el bienestar general, la comunidad apreciará, ahora 
y en el futuro, la a1nplitud o el retaceo de tan decisivo aporte. 

No es hora ya de indefiniciones, espectativas inflacionarias o especulaciones 
políticas. Es hora de jugarse, aunque �llo signifique despreciar i lusorias "garan­
tías" de seguridad personal, siempre amenazada cuando se vive en la inseguridad 
general. 

Como se desprende de lo hasta aquí analizado, la carat�terística de la guerra 
revolucionaria, creada e impuesta por el marxismo: es la r.arencia de una reta­
guardia y la inviabilidad de actitudes neutrales : todo es "frente'' y todos serán 
tratados como "combatientes,, quieran o no participar en la lucha. 

Con o sin amenazas directas, con o sin actitudes finnes o complacientes, la 
posibilidad de un riesgo personal es característica de una campaña de terror e 
intimidación concebida y ejecutada por delincuentes sin escrúpulos, según las típi­
cas técnicas gansteriles de extorsión y explotación. 

Es un riesgo inevitable e inherente a la mayor o menor notoriedad o actuación 
destacada de quien se busque intimidar y utili1.ar. Eluclirlo no garantiza inmunidad, 
ni siquiera un breve período de moderaci6n en las "pretensiones", pues, si se c:ede 
ante una primera amenaza, las exigencias se tomarán desmedidas e insaciables. 
Someterse a cUas no serviría para "comprar" la propia tranquilidad sino esc!avi· 
zarse a los "chantagistas,, además de contribuir criminalmente a fortalecer y pro· 
longar una amenau para Ja seguridad general, de la cual depende en gran medida 
la individual. 

Para poder percibir el problema subversivo en toda su compleja integralidad, 
debemos recordar el axioma : "Más que una filosofía política, doctrina econótnica 
o movimiento social, el marxismo es una conspiración permanente para la Revo­
luci6n". Esa "técnica del Golpe de Estado", como lo describiera Curzio �.fa la­
parte, lbarca tudas las facetas de la vida humana, individual y colectiva. La vic­
toria militar obtenida a través de la lucha armada se ha logrado sólo sobre la 
parte bélica del aparato subversivo ; en la lucha contra las demás facetas, aparen­
temente "incruentas", de la subversión marxista, el papel de los hombres de ern· 
presa es insustituible. 

¿ En qué consiste el rol a asumir? Ante todo lograr, a través de su acción per­
sonal, incesante e integral, dentro y fuera de la actividad empresarial o sectorial, 
que la subversión no pueda prosperar, ni penetrar siquiera. Y, fundamentalmente, 
en su actividad específica tener siempre presente que la empresa debe ser una 
conjunción ann6nica y provechosa de Capital y Trabajo, constituyendo un objetivo 
primordial de la subversión distorsionar o desproporcionar ambos ténninos, dese­
quilibrarlos hasta que uno avasalle y someta al otro, para así agudi1.ar las tensio­
nes y contradicciones artificialmente creadas en perjuicio de todos. 

Es innecesario reiterar conceptos, firmemente arraigados en el seno de la comu­
nidad y de nuestro empresariado, acerca de la función social de la empresa, los 
c:uales han sido ampliamente expuestos en Encíclicas Papales, tratados de sociolo· 
gía, de economía política y de relaciones humanas e, inclusive, han sido incorpo­
rados a la legislación y a las convenciones internacionales. Esta importante función 
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social se refleja internamente en las relaciones armónicas con el personal de la 
empresa y externamente en la incidencia que su polítiC".a de precios tiene sobre la 
vida socio-econórnica nacional. 

En ambos campos de actuaci6n se requiere de los dirigentes de empresa una 
atinada y afinada sensibilidad que les permita anticiparse a los problemas hwnanos 
y solucionarlos, sin que afecten, por defecto o por exceso, la productividad y la 
rentabilidad de sus operaciones. Así se quitarán argumentos, que luego se agitarán 
como "banderas" y "reivindicaciones", a los agentes de la subversión, cvi tan do 
que éstos se adjudiquen cada "conquista" como un éxito propio y que, al haberse 
logrado por presión laboral, estimulen constantes demandas y medidas de fuerza. 

Una acertada política de Relaciones Industriales librará de tensiones y asperezas 
la vida interna de las empresas, proveyendo al personal de una adecuada capaci­
tación y motivación para progresarl incentivándolo para acceder a mayores niveles 
de responsabilidad, prestigio y remuneración. Todo lo cual elimina el caldo de 
cultivo de la subveni6n, apoyado básicamente en el resentimiento producido por 
las frustraciones. 

En el área de los servicios de personal tienen una influencia decisiva para el 
logro del objetivo propuesto, las condiciones físicas de trabajo, las actividades so­
ciales y culturales, los estímulos programados, etc. 

La política salarial y las Relaciones Laborales incidirán sobre ambas esferas de 
influencia : primordialmente en la interna y, en la externa, en la medida que 
afecten los mayores o menores costos, reflejándose en los precios y repercutiendo 
por último en el nivel de vida de la comunidad entera. Su manejo prudente, res­
petando políticas sectoriales tácitas o concertadas dentro de las posibilidades que 
pennite la situación general, servirá para mejorarlas, posibilitando no sólo la eli .. 
minación de la amenaza subveniva, sino también el mayor desarrollo nacional, 
sectorial e individual. 

Por último, el fiel cumplimiento de las obligaciones tributarias posibilitará. re­
vertir dichos aportes a la comunidad, dándole mayor bienestar y progreso, contri­
buyendo a su vez a eliminar causas generadoras de rc!cntimiento en quaenea están 
sujetos a aportes forzosos e ineludibles, deducidos de sus salarios. 

Estoa son, básicamente, algunos de los muchos e importantes aportes que los 
hombres de empresa pueden y deben reali1.ar en defensa de la comunidad que 
integran, de su propio futuro, de sus seres queridos y de su derecho a vivir en 
liuertad, permanentemente amenazados por laa múltiples variantes de la subver­
sión marxista. 

Pero es importante que tengamos clara conciencia que el exterminio del flagelo 
subvenivo no se logra, ni mucho menos, con el aniqui1amiento de su manifestación 
violenta. Habremos logrado la victoria total y definitiva, sin posibilidad de retorno, 
cuando todos juntos hayamos ataC".ado y vencido las cawas que le. vriginan. 
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S E G U N D A  P A R T E  

"La subveni6n mundial" 

C A P I T U L O  V I  

EL MARXISMO EN SUS ORIGENES 

El marxismo originario era una doctrina de esencia materialista y de acción 
revolucionaria basada en un peculiar método de análisis y síntesis de la "realidad 
social", que sustenta y promueve la lucha de clases como resultado de los procesos 

, . 
econom1cos. 

Difería de las anteriores doctrinas socialistas, a las cuales sintetizó y suplantó, 
en que no fue solamente una crítica del orden ccon6mico del siglo pasado sino 
que expuso su "evolución necesaria", dictaminando el trazado de su curva futura. 

La historia se ha encargado de demostrar lo equivocado de sus profecías, ya 

que ésta no está constituida por "desarrollos fatales", como pretendía Marx, sino 
que es modelada por el hombre a través de su libre albedrío. 

Marx y Engels (y todos sus refonnadores ) basaron sus especulaciones en la 
dialéctir..a hegeliana, ]a cual domina todas sus argumentaciones. 

J)csde Sócrates hasta los "idealistas", la dialéctica había sido un método de 
razonamiento por el cual dos opuestos se enfrentan para que predomine una u 

otra proposición (o ]a confirme la historia) .  

Desde que llegel reemplazó ese enfrentamiento dual por una operaci6n tria. 
lista de tesis y antítesis superadas en síntesis, la concepci6n del Universo se tt-ans· 

• formó, para sus seguidores, en un Jnovimiento continuo de constantes enfrenta-
• • • • 

m1entos y optuntstas superaciones. 

Luego Strauss, Feuerbach y Stimer despojaron a la dialéctica hegeliana de 
su reconocimiento de un eapiritu supremo y, negando su esencia, trasladaron la 
tríada a la materia, legándola así al abogado y político Karl Marx. 

Apoyándose en esa dialéctica, el marxismo originario y sus adecuaciones a la 
reaJidad práctica ( leninismo, maoismo, etc. ) ,  aspiró a resolver los problemas eco .. 

n6micos y sociales que afronta la humanidad, predijo uel inevitable devenir" de 
ésta ( con permanentes rectificaciones} y elaboró sus propios dogmas. 

l .  Dogmas mancistas 

a .  El materialismo dialéctico 

El materialismo dialéctico (MARXISMO) impone aceptar las siguiente• 
tesis y leyes: 

_ ,.._ 



1 ) Realismo : existencia objetiva de cosas ajenas al conocimiento hwnano. 

2) Racionalismo : no hay nada impenetrable para la inteligencia. 

3) Antimetafísica : el mundo material es la única realidad. 

4) Ontología : todo lo existente es material por naturaleza. 

5) Sicología : el espíritu, la conciencia, las emociones son mero producto de 
la materia. 

6)  La cinco leyes del ''Diamat" (materialismo dialéctico) .  

a) Ley de la interdependencia de todos los fenómenos. 

b )  Ley optimista de evoluci6n que siempre conduce a una mejora. 

e) Ley de necesidad de todo lo que existe y se realiza. 

d )  Ley de los saltos repentinos en el desarrollo (cualitativo u cuanti­
tativo ) .  

e)  Ley de contradicci6n o lucha dentro de la esencia misma de las co­
sas, que encierran su propia tesis y antítesis, fuerza rnotriz de todo 
desarrollo. 

b )  El materialismo hist6rico 

Sostiene que la vida espiritual del hombre es producto de su organismo 
carnal y, por analogía, que la vida espiritual y conciencia de una sociedad 
(su "devenir" histórico) están determinadas por una estructura económica. 

Tal estructura econóuúca seria la base real sobre la cual se eleva una 
"superestructura" correspondiente que, según :f\1:arx, constituyen las "formas 
jurídicas, políticas, religiosas, artísticas o filosóficas : en una palabra, ideoló­
gicas". Es decir que para el marxismo, todo lo espiritual y cultural que 
caracteriza a una civili1.ación resulta ser accesorio respecto a sus cambiantes 
sistemas económicos o tecnológicos de producción. 

No habría estructuras estáticas porque en un momento dado sus "fuel7.as 
materiales" incurrirían en contradicción con el sistema de producción, ori­
ginando un periodo de "revolución social" con "lucha de clases", hasta 
instaurar la "dictadura del proletariado'-, eliminando la burgucsla. 

La teoría y la praxis se rigen por la "ley de la necesidad,. antes mencio­
nada, por lo que la doctrina no tiene otro objeto que setvir como instrumento 
para la lucha de clases. Más aún: según Mao Tse-tWlg . • • "La práctica 
plantea problemas a la doctrina; le corresponde a la doctrina solucionar­
los . .  /' y, según el "breve Diccionario Filoshfico " ( Moscú, 1954, pág. 186a) . 
"una ideología pertenece siempre a una sola clase . . .  , y " . . •  no tiene otro 
sentido que el de seNir como instrumento y arma en la lucha de esta ciar". 
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2 .  Lo que propugna en distintos campos 

a . En lo filosófico 

Al igual que las demás "superestructuras" debe estar sometido a la ul.ínea 
General" de cada Partido local, interpretación dogmática obl igatoria de las 
tesis básicas vigentes (Marx, Engels, Lenin) y de las "verdades" que deter­
mine cada secta ( trotzkista, maoísta, guevarista, etc. ) . 

La construcción ufilosófica'' de Marx es inexistente desde el ángulo es­
peculativo y no resiste un cotejo con escuelas espiritualistas ni siquiera con 
filosofía materialistas de real enjundia, cmno el evolucionismo de Huxaley 
o el empirismo de Hume, las cuales no se apoyan en axiomas apriorísticos 

para subsanar su carencia de pruebas. 

b .  En lo político 

Divisi6n artificial y tendenciosa de los hombres en "clases enfrentadas" 
y fomento de la lucha por medio de la subvcni6n moral, econ6mica, laboral 
y annada. 

"Los trabajadores no tiene patria" ( Manüiesto comunista( aunque deban 
apoyar al "campo socialista". UtiliAAción de aliados y eliminación posterior 
(Teoría del "salchichón", de Rakosi) .  Teoría de dos revoluciones ( Lenin ) : 
la democrática (burguesa) y, luego, la "socia1ista" (dictadura del proleta· 
riado) .  Partido único, a identificarse con �1 Estado, como "vanguardia del 
proletariado" y elite contrapuesta a la masa. "Purgas". 

e . En lo religioso 

Todas las religiones, sobre todo la que predomine en cada sociedad, son 
las "superestructuras, que más interesa destruir (o  desnatumlizar). 

Para Mane "la religión es el opio de los pueblos'' ;  para Lenin .. la fe 
religiosa es una cocaína espiritual" ; para Stalin, estudioso de la teologia y 
1tecesitado de utilizar la Iglesia Rusa en la "Unión Sagrada" contra el invasor 
de 1941, "es inconciliable con el socialismo". 

Nikita Krusc.hef dijo al Presidente de la Asamblea Nacional Francesa 
cuando éste visitó Moscú ( 22/IX/ 55) : "El comunismo no ha cambiado a u 
actitud de oposici6n a la religión. Estamos haciendo todo lo que podemos 
para eliminar la embrujadora fuerza del opio de la religión u. 

Laa más feroces, sistemáticas e integrales persecuciones religiosas que 
registra la historia se han desatado bajo el signo del ma.rxilmo. 

Donde no se puede atacar una religi6n, se la corrompe, se la utiliza y se 
la desprestigia. "Es moral todo lo que es útil al Partido Comunista�' (Lcnin) . 

d.  En lo familiar 

La polític.a sustentada por los marxistas en sus primeros períodos "revo­
lucionarios" al adueñarse de Rusia ( 1917/36 ) ,  y transitoriarnente, de Hun­
gr[a ( 1919)  y España ( 1936/39),  estuvo consecuentcmen te de acuerdo con 
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los "prograrna.s clásicos de las izquierdas, destinados a destruir la familia, 
considerada como el último refugio de la religión y baluarte de la moral 
"burguesa,. 

En tiempos del "Amor libre" (Teoría del "Vaso de Agua"),  cuando la 
familia casi desapareció como célula social, la fidelidad conyugal era consi­
derada como un resabio espurio del pasado, el divorcio en cadena como ele­
mento de circulación social y el aborto como medio lícito para "corregir 
los errores, de la naturale1.a. 

Bastaba presentarse a Ja comisaría más cercana para obtener del miliciano 
de guardia una constancia de divorcio ; los hijos podían abandonarse sin 
sanciones y los hospitales practicaban abortos a simple petición. 

La igualdad de sexos acarre6 (hasta el presente) la asignación de tareas 
corporales rudas y agotadoras a las mujeres (minería, construcción, guerra, 

etc. ) dado que . • .  "es preciso destruir en la mujer el sentimiento instintivo 
de amor materno • . .  es necesario destruir la familia: mientras exista la 
familia y el espíritu de familia, ninguna revolución será posible" (Len in ) . 

Este concepto inicial referido a la célula básica de la sociedad, evolucionó 
en la medida que fue necesario su adaptaci6n para favorecer la axiología 
marxista. Es así que en la actualidad se la mantiene pero sólo como organiza­
ción imprescindible para constituir los futuros miembros del "Estado So 

cialista". 

Esta politizada concepción familiar, en la que se alienta la delación y 
vigilancia mútua, no deja lugar al elemental derecho de educar a los hijos, 
sino que esa constituye una actividad de la que se encarga el  "Partido". 

e .  En lo jurídico 

Antes de arribar a la "abolición del Estado" se pasa por una interminable 
dictadura 11del proletariado", mejor dicho del partido que "es un poder que 
las leyes no pueden limitar" ( Wyshsnsky, "Manual de Derecho Constitu­
cional) .  

"El Estado proletario establece las lioütaciones no para si mismo sino 
para sus ciudadanos. El derecho proletario pone su mirada. no en el ciuda­
dano, sino en el colectivo llamado Estado . . .  " (A. Malistsky, "Código Civil 
de las República.. Soviéticas" ) .  

f .  En lo cultural ( artístic.o y científico) 

Los principios marxistas al respecto son : 

1 )  Como "superestructuras" pertenecen a lo social, no al criterio del indi­
viduo. 

2 )  Por lo mismo son un ''problema de clase" (no universales) : hay artes 
y ciencias "burguesas" y artes y ciencias "Proletarias". 
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3)  Son meros instrumentos de la lucha de clase, no pueden ser "objetivos" 
y deben ser "clasistas y tendenciosos sin máscaras apoUticas" (Zdanov, 
"Ensayos sobre Literatura, Filosofía y Múska11 ) .  

4)  Porque son un asunto político y deben estar encuadrados en la doctrina 
"de] proletariado", el Partido debe ejercer una estricta vigilancia, para 
impedir prácticas indeseables e indicar a los artistas y científicos qué y 

, . 
corno llenen que crear. 

5 )  Las infracciones se pagan con "autocrítica" seguida por "internación" 
en manicomios, campos de trabajo forzado, ejecución o desaparición. 

U na receta popular aconseja:  "Si piensas, no hables ; si hablas, no 

escribas ; si escrihes, no publiques; si publicas, retráctate inmediata-
t " men e . . .  

g .  En lo educativo 

"La educación comunista formará hombres que no tengan ningún res� 
peto a la propiedad, a las leyes y a los �uperiores ; hombres que sepan echar 
mano, con audacia y presteza, del fusil, del martillo y de la hoz, ( Progra· 
mas de Instrucci6n Pública del Soviet de Rusia, 1 9 1 7 ) .  

La primera parte del "programa" fue abandonada en ese país en ara.� 
de la "Nueva Clase Gobernante, y la segunda ha sido rcfor1.ada con las 
más drásticas 1nedidas que exigen un aprendizaje según las ne<:csidadrs 
estatales con prescindencia de vocación o aspiraciones. Por el contrario, en 
los países aún por conquistar, sigue preconizándose la primera parte e impi· 
diéndose la segunda por n1edio de subversi6n, drogas, cte. 

h . En lo económico 

Las teorías económicas marxistas iniciales fueron sucesiva y sistemálica­
rnente modificadas, especialmente por Lcnin. En lo sustancial sostienen :  

1 ) La evoluci6n de la Economía (y la sociedad) por etapas; retocadas por 
Stalin y fijadas en: primitiva, esclavitud, feudalismo, c.apitalismo y socia­
lismo (siendo la primera y la última "sociedades sin clase'' ) .  

2 )  Teorías del uvalor-trabajo'' (si pretta, "utilidad social" ) y de la plus-valía 
(que no es la retribución det1nver5�r··,� director sino un "sobre-trabajo'' 
exclusivo del obrero, que '¡pe le enaj�na" ) ,  para llenar la condición 
ineludible de denunciar una texplotació.Jt económica de los trabajadores". 

\:- j 
3 )  Teoría de la concentración y �Íizaci6n de capitales, con tasas de 

utilidad decrecientes, acumulándose en pocas manos a costa de un pro­
letariado mísero, cada vez más numeroso, mientras van acel<."rándose y 
agravándose sus progresivas crisis. 

i .  En lo escatológico (visión de la "síntesis suprema" u "orden definitivo ) .  

Fin de la "construcción del socialismo" e instauración del "comunismo", 
con extinción del Estado {y del Partido) y "liberación total del hornbn: 
(como ente colectivo, no individual) ", tanto frente a las fuerzas de la na tu-
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rale7A (que habrá que dominar previamente . . .  ) y del .sistema económico, 
como frente a las explotaciones de la clase dominante o del poder estatal. 
Como puede verse, es la máxima "utopía". 

Estas son, en apretada síntesis, las doctrinas y profecías legadas por loa 
fundadores del marxismo a la posterioridad. Según ellas, la base .social, política, 
intelectual y espiritual de cada época la detenninan las ru�n.as económicas y 
sus diferenciaciones. 

E.s así como en la economía "burguesa, los beneficios del capital serían 
"trabajo impago'' ( p)us.valía} ,  cuya utilización pennitiría a la clase dirigente 
"alienar" al proletariado y transformarse en amos absolutos de la sociedad, con­
centrándose el capital y los medios de producci6n en <'.ada vez menos manos 

• 

y aumentando el número de proletarios y su empobrecimiento. 

Pues bien, eso es precisamente lo que ha ocunido en el mayor estado del 
orbe tras sesenta años de haber adoptado las tesis marxistas : la núnúscula dase 
dirigente, lejos de tender a una propiedad colectiva, ha concentrado en sus 
manos todos los 1nedios de producción y se silvc de la renta nacional ( "capita­
lismo de estado" ) .  

En lugar de "construir el socialismo", extinguiendo el "Estado", ha instau­
rado el más omnipotente estado totalitario con una selecta y cerrada burocracia. 
cada ve1. más poderosa, mientras aumentan el número y las necesidades de un 
prol�tariado totalinente "alienado" e injustamente remunerado. Todo ello, 
mientras la sociedad burguesa "dcalienó" a sus trabajadores, dándolt"s medios 
de sustentarse cada vez más desahogados, además de elevar el nivel de vida 
personal y bienestar social en forma constante. 

Ante semejante paradoja cabe coincidir con Eugene Lyons cuando sos tenia: 
"El Materialismo Dialéctico, que puede ser cualquier cosa, es sin duda la 
"filosofía'' más rebuscada y oportunista que una casta dominadora haya adop­
tado para fines políticos. En el Materialismo Dialéctico hay algo de monstruoso : 
explota "para acabar con la explotación" ; escarnece los valores humanos ele­
mentales uen nombre de la Humanidad" ; fortalece nuevas clases "para alcanzar 
una sociedad sin clases" . 

C A P I T U L O  V 1 1 

E V O L U C I O N 

l . Contradicciones entre la teoría y la praxis 

U no de los mitos referentes al marxismo (y que éste se ha enrargado de 
fomentar) es el del "curso inevitable de la historia", interpretado con acierto 
solamente por Marx y sus seguidores, logrando la aceptación "a lihro cerrado" 
de un determinismo histórico fatalista por parte de marxistas y no n1arxistas. 

Esta tesis simplista, sumamente conveniente para prestigiar al marxismo, 
queda destruída tan pronto se abren las páginas de los textos de Marx y de 
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todos sus continuadores y se las coteja con el siempre abierto libro de la 
historia. 

Ya en el prólogo a la segunda edici6n rusa ( 1882) de su propio "1vlanificsto 
Comunista" de 1848, Marx y Engela sientan una teoría de la evolución que 
desmiente plenamente la cont.enida en su obra fundamental. "El Capital". 

Según dicho prologo para rusos, el camino conducente al "comunismo defi­
nitivo'' no debía ya pasar por el régimen burgués absoluto aino a través de la 
pretendida propiedad colectiva de los campesinos. Así adaptaron sus "convic­
ciones" a una situación carente de burgues(a y proletariado de tipo europeo 

occidental, para poder movilizar a otro tipo de masas e intelectuales contra d 
estado zarista. 

Pero luego de 1 917, los "soviets obrerosH, aplicando la primitiva "verdad" 
para occidentales y olvidando la adaptación de Marx, emprendieron una cruenta 

lucha contra los campesinos para encuadrarlos en una clase obrera casi inexis­
tente en aquellos años. 

En el libro 1 11 de "El Capital", publicado por Engela sobre notas dejadas 
por Marx, se desarrolla una teoria del valor completamente diferente de la del 
libro 1 antes resumida, siendo la incongruencia tan notoria que, según lo 
dcmostr6 Bohm-Bawerk en 1896, el tercer libro de •'El Capital" anula al primero. 

En la segunda de las condiciones que indic6 Marx (según Engels) en die ho 
libro 111, queda reconocida la validez de la ley de la oferta y la demanda, 
radicalmente negada por ellos y por muchos de sus continuadores en diversas 
, epor.as. 

Se abandona alli el concepto originario de que el valor era utrabajo cris­
talizado, y se reconoce que "los precios se ajustarán a los valores justos si Jas 
mercancías en trueque son producidas en cantidades que correspondan a las 
necesidades de ambas partes, lo cual resultará del mismo trueque, pues la 
experiencia hará conocer las cantidades que son necesarias". 

___ .. - - . .  
Est� argumentos brindado�· ·:po¡.- el propio Marx contra la teoría del valor 

marxista, convertida en una hip6tesis cien.tífica abandonada, destruyen su elabo­
ración ulterior de la plus-val�.� si no todo el valor proviene del trabajo, será 
preciso conceder una retribuci6rt-.� ... c:��nto director y al capital, remuneración 
que es esa "plus-valía" o diferencia-entre el costo de producción de una mer­
cancía y su precio de venta. 

1·farx sostenía que la "plus-valía" s6lo podría provenir del trabajador ( "des­
pojado de ella" ) ,  teoría relegada a mera f6rmula para la propaganda ideoló­
gica, basada a su vez en una hipótesis desechada por su mismo autor. 

Si la teoría marxista de la "plus-valía" fue invalidada por sus creadores, 
toda la doctrina sobre los orígenes y acrecentamiento del capital falla por .su 
base. Además de tal awencia de sustentación teórica, Julius Wolf demostró ya 
en 1892 su irrealidad en la práctica, dada por el uso de estadísticas defectuosas 
o improcedentes hecho por Marx y porque las correctas estadísticas aplicables 
demostraban la falsedad de la concentraci6n de la riqueza, el awnento de la 
roi•eria y la desaparición de la clase media. 
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Incluso en uno de los congresos de su partido, Liebknecht afinnaha ( "Vor· 
warts", 25/1 V 1 1900) que la situación de los obreros ha mejorado si se la 
comparaba con el puado reciente. 

Para salvar su teoría hubo que atribuirle a las palabras de �{arx y cle 
Engcls rl sign üicado de miseria "social y relativa" que, "aunque la shuacic'm 
de los obreros sea mejor en términos absolutos, el abismo ( social ) abierto entre 
ellos y los r.apitalistas es cada vez mayor (rclativatncnte) por la desproporción 
entre los deseos y los medios,. 

Este descrédito de la doctrina manc.ista cundió en el campo del socialismo, 
al extremo que en el Congreso de Lubeck se aprobó por 203 votos contra 3 1  
la proposición de Bebe] admitiendo la libre crítica "en interés de una inteli­
gente evolución del partido", mientras Vandcrvelde también sostenía en 1898 
que "a pesar de la admiración y entusiasmo que pueda sentirse por una doc­
trina. . . las tesü más respetadas deben someterse a una verificación por los 
hechos''. 

Precavidamente, ante la sucesión de conflictos, cismas y disoluciones ya su­
fridas por las primeras Internacionales y previendo las indispensables modifica­
ciones que habrían de alterar y desvirtuar incesantemente a una teoría reñida 
con la realidad práctica, ideó Bonnier que "la idea socialista ha pasado por 
los dos estadios, el de la fe (o utopías) y la concentración (lucha de clases ) ,  
llegando a su tercer avatar: el de la adaptación" . . .  ( "La Queslion de la 
F emmc' ', prefacio) . 

2 .  Objetivos y estrategias 

Desde los orígenes mismos del marxismo, y más aún desde el éxito inicial 
obtenido por sus prosélitos al adueñarse del imperio más vasto del globo, el 
objetivo a conquistar por su estrategia es el Poder Mundial y a él se subordinan 
las cambiantes teorías de todas sus diferentes sectas y sus praxis de subve�ión 
o guerra. 

a .  E1 leninismo o umarxismo-Jcninismo" 

Se conoce por "marxismo-leninismo" a la adecuación política y modos de 
acción revolucionarios con los cuales Vladimir l lich Ulianov, "Lenin" ( 1870-
1924 ) ,  adaptó la ideología marxista a la realid�d que se propuso modificar. 
Por lo tanto no es un dogma sino una guía para la acción. 

Lenin fue un hombre de acción que tom6 partes del pensamiento doctri· 
nario de Marx y Engcls y lo proyectó hacia situaciones concretas, señalando 
cuáles puntos pueden tener aplicación práctica. Lleg6 a postular, refiriéndose 
a las teorías marxistas, que "se trata de transformar y no filosofar". 

El leninismo se opone al marxismo tanto como la inquietud del hombre 
de acción se opone a la teorización del filósofo y, mientras Marx enuncia 
teorías para profetizar, Lenin elabora teorias aptas para obrar. 

Pese a que la expansión del "mundo socialista" se debió a Lenin, a sus 
sucesores (con la complicidad de un mundo libre indifirentc) y a la medida 
en que aquellos supieron libcrane y apartarse de )as utopías marxistas, hoy 
invocan a un "marxismo-leninismo, o un "marxismo" a secas casi todas las 
sectas socialistas, comuniJw o trotzkistal y eaai todas las bandas subversivu 
o "ej�rcitos de liberación" que están asolando al mWldo. 
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b .  I..a 111 Internacional 

Todo resto de duda acerca de la inocultable a�nbición imperialista clásica 
del aparato leninista quedó disipada el 1 0  de marzo de 19 19: cuando su fun­
dador y jefe anunció al mundo la formaciém de una 111 I nternacional Córnu­
nista (Komintern) para reemplazar a la entonces atomizada 11  Internacional 
socialista. 

Aparte de todas las discrepancias que proclamó con respecto a los mar­
xismos previos, desde ese instante quedaron al servicio del propósito de con­
quista universal cada uno de los países caídos bajo su control. 

El lema "¡ Proletarios del mundo, uníos!" de corte internacionalista fue 
reemplazado en la práctica por '•la defensa de la Patria de los Trabajadores'' 
que era, obviamente, el feudo explotado por los creadores de la Koulintern. 

A partir de ese instante (aún en plena guerra civil panrusa ) , la historia 
del país más extenso del mundo y, desde 1949 también la de otro que es el 
más poblado, no han sido más que una larga aerie de adaptaciones tácticas, 
tanto en el sacrificado ámbito interno como en el atónico ámbito interna· 
cionaiJ a la estrategia revolucionaria de la dominación mundial. 

Esta 111 J nternaciona] naci6 en plena adversidad interna y exterior para 
Jos nacientes Soviets. Pese a ello, Lenin, al lanzar su propia I nternacional no 

Jo hizo con ningún criterio defensivo sino que, comprobándose una vez m{ls 
que "el ataque es la mejor de las defensas", difundió sus proclamas más 
agresivas y, al recibir las adhesiones del exterior en su 1 1  Congreso, impuso 
las célebres u2 1 Condiciones de Ingreso", que sujetaban a los recién nacidos 
Partidos Comunistas extranjeros a su real papel de "secciones" de un apén­
dice del VKP ( b) ruso. 

Estas condiciones suf_9�.ro_rf·i� vaivenes tácticos que dictó el oportunismo 
ya en el siguiente Confréso (el Í"l 1 ) ,  en que se sugiere hacer u concesiones 
provisorias" a la burgu��ía y en el 1lV ( 1922) cuando, incluso se propone "la 
unión con los partidos �ialdcmá,.iratas", como camino previo a la conquista 
del poder,, consigna im�: . .  :.. la 1 nternacional por el 1 Congreso del 

• VKP (b) ruso. 

e .  La estrategia 

Para logrcn el objetivo ya propuesto por Marx y reiterado por Lenin, de 
conquistar el poder mundial, se sigue implementando una gran maniobra es· 
tratégica general, dentro de la cual coexistf"n estrategias particulares que puc· 
den aparecer como contradictorias, pero que se sintetizan arm6nicamente en 
la general. 

Esta estrategia se basa en el dominio de las poblaciones (sus voluntades 
y potencial humano) más que en la conquista de territorios ( recursos mate­
riales ) ,  dado que, obtenido lo primero, el logro de lo segundo será su consc· 
cuencia lógica. 

Se propone, de acuerdo a la ortodoxia marxista, la destrucción del "capi· 
talismo" y, según el aporte leninista, la abolición del uimperialismo", condi· 
dones coincidentes en las regiones más desarrolladas del orbe. 
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Dado que esta verdadera Guerra Mundial no declarada va dirigida contra 
la voluntad de resistencia de los pueblos más que contra sus recursos, debe 
entenderse el desarrollo cultural más que el económico como determinante 
de su carácter de "ciudadela del capitalismo e imperialismo", lo cual es t:'l 
caso de la Europa central y n6rdica, Arnérica del Norte, Japón y las grandes 
concentraciones urbanas de la Cuenca del Plata, el Africa del Sur y Oceanía. 

La estrategia revolucionaria leninista se basa en el axioma de que la clase 

obrera, por sí sola, es incapaz de ir más lejos de una simple reivindicación 
económica y que la revolución comunista no debe considerarse fruto de una 
"evolución espontánea". Es necesario pues que "intelectuales burgueses ana­
licen la situación, constituyan un grupo que habrá de transformarse en el 
elemento concientc y director de la evolución de la humanidad en su proceso 
dialéctico". 

Para impedir que la "realización del socialismo en un solo país" (ahora 
en la mitad del mundo) pueda verse amenazada por el poderío mi1itar del 
mundo libre, esa intelectualidad .. vanguardia de la clase obrera" debe trabajar 

en el exterior para extender la revolución (proceso de subversión ) mediante: 

1 )  Organización sistemática de huelgas para falsear el normal juego de la 
competencia, logrando que todo aumento de salarios repercuta en los pre­
cios y que todo awnento de htos genere reclamos por nuevos aumentGs 
de salarios, desatando una espiral inflacionaria que envilezca la xnoneda� 
haga quebrar las pequeñas emp�sas

. 
y concentre capitales en las grandrs 

( denunciadas como "monopolios" ) ,  lo cual destruirá la economía del 
"enemigo" y hará reunir las condiciones postreras de la evolución del 
capitalismo requeridas por Marx. 

2 )  Apoyo metódico a la refonna agraria, "destruyendo el campesinado como 
clase" ( proletarizándolo) y preparando su colectivización. 

3 )  Apoyo a toda fucna disolvente con respecto a las situaciones existentes, 
doctrinas vigentes o ideales predonúnantes. 

4) Organización político-militar (no un amplio partido sino una "selecta" 
agrupación de revolucionarios profesionales) ,  legal y 1 o clandestina para 
poder agitar, aglutinar, "educar" y conducir adeptos en la lucha. 

3 .  Expansi6n hasta el fin de la I I  Guerra Mundial 

a .  La táctica "frentepopulista" y sus resultados 

En 1935, el VII y último Congreso de la Komintcrn, formalmente disuelta 
en 1 943 para tranquilizar a sus aliados y restaurada en 1947 bajo el nombre 
de Kominfonn ( ''lnfonnación Comunista)) ) ,  preconizó la táctica "frente· 
populista''. 

En concepto de "Frente Popular" que actualmente sigue propiciando el 
marxisJno, aunque contra nuevos enemigos, era la defensa contra el "enemigo 
común" de los socialismo� y de las democracias liberales :  el fascismo. 
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Esta situación dctcrmin6 la creación de dos "Frentes Populares" en Europa 
en el periodo de preguena: en España ( 1 936/39)  y Francia ( 1 936/38) ; y 
otro en América con posterioridad : Chile ( 1 938/41 ) . 

El desprestigio del Frente Popular español desde meses antes del alzamien­
to militar arrastró, con un año de anticipación a su caída, a su émulo francés 
encabezado por comunistas, socialistas y otros partidos de izquierda. 

El frente chileno_. integrado por Ja izquierda, quedó n1uy atemperado 
cuando la 1 1  G uerra M un dial hizo que Moscú impartiera a sus seguidores Ja 
orden de "democrati7.arse" y colaborar en "la Cru1..ada Común de las Demo­
cracias". 

b .  Enmasr.aramien to para ganar l� guerra y l a  paz 

Los años de guerra de la URSS contra Jos signatarios del "Pacto Antiko­
mintcm, o Eje Antibolchevique ( 1 941/45 ) ,  significaron un viraje de ciento 
ochenta grados en ]as nonnas y costumbres vigentes en la "Patria de todos 
los Trabajadores del Mundo". 

Dentro de las fronteras soviéticas arrolladas por e] enemigo se apeló a 
todos Jos recursos patri6ticos y aún religiosos que pudieran refor�ar la moral 
de un ejército en derrota. 

Se reemplazó el canto de "La Internacional'• por antiguos himnos zaristas ; 
se rcstaur6 el patriarcado de Moscú reabriéndose la iglesias al culto ; se im� 
plantaron las medidas de ma}·or fomento a la natalidad y defensa de la mora­
lidad ( "premios a las madres heroicas") ,  trabas al divorcio, represión drl 
alcoholismo; se suprimieron )os-:O.JKl.Ísarios políticos en el ejército ; se exaltó el  
nacionalismo ruso y, luego./de la guet:ra, su expansionismo paneslavista ; hubo 
invocaciones constantes a ft.�olidos hétoes históricos de "la Santa Madre Ru­
sia", incluyendo a los zare� Roman9#i etc. ' . ··/ ........ ._�·· =.::.:.. 

A las medidas internas para afrontar la guerra aludida, les correlipondicron 
cambios externos para que la URSS no desentonara con sus aliados occiden­
tales :  "disolución de la Komintem" ,  "vigencia" nominal de una Constituci6n 
que hizo manifestar a Roosevelt que "Stalin es el más grande demácrata del 
mundo", promesa de elecciones Jibres en Jos territorios que quedaron bajo su 

. , ocupac10n, etc. 

Estos recunos de enmascaramiento permitieron al comunismo alinearse 
entre los vencedores y ob tener su primer resultado positivo en un cuarto 
de siglo. 

4.  Propagación a partir de 1a 11 Guerra Mundial 

A partir de la derrota de Alemania 1a suerte del comunismo cambió diame­
tralmente. 

Antes de 1945 todos sus intentos subversivos, armados o frentes populistas, no 
Je hablan reportado un solo aumento territorial en casi treinta añoa, salvo el 
pequeño foco rural chino uen tregua11 con Chiang Kai-Shek. 

- 46 -



En los siguientes treinta años, a partir de las dadivosas Conferencias de Yalta, 
Teherán y Postsdam, su carrera expansionista no se ha detenido jamás y el mundo 
conoció al más voraz de los imperialismos. 

Stalin ya había dicho, con frase digna de un conquistador tártaro: "Cuando 
lleguen al Rhin mis caballos, solo se detendrán el tiempo justo para abrevar . . . " 
y el peor error de sus aliados ha sido tranquilizarse egoístamente al ver que 
ese rio no era cruzado, sin entender que se va camino de alcanzar su margen 
occidental mediante la mayor maniobra de rodeo que registra la historia. 

El otro "error" sigue siendo el constante cumpluniento de las treguas y los 
partos que fueron maniatando a Occidente y desarmando a sus aliados, mientras 
eran sistemáticamente quebrantadas y transgredidos por sus signatarios marxistas. 

Son incontables las veces que las grandes potencias y las partes en conflicto 
se han reunido en Ginebra u otras ciudades para 11tenninar" la guerra revo lu­
cionaria en 1 ndochina mientras que las "guerrillas" ignoraban 1a9 promesas de 
paz de sus representantes y continuaban su avance. 

a .  Los resullados de la "guerra fría" Staliniana 

En 1 94-5 lu tropas del ejército rojo quedaron en posesión, de acuerdo a 
pactos preexistentes, de Estonia, Letonia, Lituania, Polonia, 1-lungría, Ruma­
nia, Chccoeslovaquia, Albania, Bulgaria y partes de Alemania, Austria y Corea. 

Yugocslavia había quedado en manos de los partisanos comunistas de Tito, 
quien prefirió apoyar su nuevo Estado ·en la ayuda material de Occidente, 
sin renegar por ello de su marxismo-leninismo, lo cual lo mantuvo . .  autónomo'' 
de la conducción soviética. 

Concedida por ésta la evacuaci6n de Austria y habiéndose apoderado por 
la violencia preelectoral del gobierno checoeslovaco ( 1948 ) ,  comenzarán Jos 
conflictos en Jos dos países "compartidos". 

En Alemania el cierre del "Telón de Acero" ( 1948) motivó el puente 
aéreo hasta Berlín y desató la "guerra fría". En Corea las tropas maoí.stas 
que habían completado la conquiJta de China en 1 949, invadieron en 1950 
junto a las noreoreanas 1a región al sur del paralelo 389• 

., 
El cese del fuego en Corea coincidió con la muerte de Stalin ( 1953 ) ,  

quien habia llegado a ser amo absoluto de media Europa y media Asia en 
-

pocos anos. 

b .  Los resultados de la "coexistencia pacífica" 

• • 

Tras el efhnero mandato del sucesor de Stalin, �·lalenkov, el dúo Bulgarin 
- Kruschef lo desplazó, quedando este último en el papel preponderante. 

Este antiguo "chekista'' ucraniano y uno de los más devotos seguidores de 
Stalin se dedicó, desde 1 956, a abolir el culto de la personalidad ( "dcsestali­
nización" ) , y a promover ula coexistencia pacífica, con el mundo libre . 
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Esta "distensión" internacional propiciada por Nikita Scrguéievich Krus­
chef, luego de la purga que costó la vida a Beria y demás stalinistas recalci­
trantes, fue recibida con júbilo por los órganos de opinión de ambos lados 
de la Cortina de Hierro. 

Que la "coexistencia" ha servido para desarmar voluntades en Occidente, 
mientras la Uni6n Soviética se armaba incorporando las armas atómicas y 
los proyectiles teledirigidos a su arsenal, es algo que los hechos se encargarían 
de confirmar. 

Que no fue ni podla ser "pacifica" también lo comprobaron los patriotas 
húngaros que, ese mismo año, intentaron recuperar su independencia nacio­
nal y fueron masacrados por el ejército rojo ante un mundo indiferente. 

También debieron comprobarlo Francia e Inglaterra cuando la crisis de 
Suez ( 1956) y los Estados Unidos cuando debieron exigir el retiro de los 
misiles instalados en Cuba ( 196 1 )  . 

. - - � �  -:--- . ..... 

En esos año$ t� URSS' desató una obsesiva propaganda propaz. No obs­
tante lo cual Í'f:ltcrvino en orma indisimulable en las guerras revolucionarias 
de Indochina (Vietnam d Sur, Laos y Camboya) , en las guerras civiles del 

' .. . 

Congo, en los coni_li�l.O!; internos o sangrientas revoluciones de los nuevos 
estados africanos, en la elintinaci6n de los elementos liberales que cooperaron 
para la revolución cubana, etc. 

Todo esto, además de reportarle un favorable intercambio comercial sin 
detener su avance en el sudeste asiático, en Africa y en el Caribe, le granjeó 
las simpatías y adhesiones de nuevos prosélitos y el "dcsannc moral', de sus 
naturales oponentes. 

Dado que esta táctica sigue esgrimiéndose Juego del rr.emplazo de Kruschcf 
por un dúo menos revisionista, el de Nicolai Podgorny y Alexei Kossigyn, no 
puede cerrarse el inventario de su aporte a la expansión mancista. Baste decir 
que avanzó en varios frentes de Asia, Africa y América, que no cedi6 terreno 
en ninguno y que sobre la esclavitud y miseria de millonea de víctimas: emer­
gió una superpotencia at6mica y espacial. Además, ba fortalecido el bloque 
socialista y debilitado el mundo libre, permitió alcanzar objetivos a un costo 
militar bajo o nulo y, por añadidura, sirve para ganar el tiempo necesario 
para incrementar el poderlo sin las ·urgencias y riesgos de la anterior ..  gue­
rra fria". 

e .  El "eurocomunismo" 

U na variante extrema del revisionismo post-slalinista y de la "coexistencia 
pac-ífica" es la reciente aparición de una aparente "tendencia 1nodcrada, se· 
miescindida del comunismo moscovita. 

Prácticamente se lo considera un "comunismo democrático", cuyo acceso 
al poder en Europa Occidental "asegurará el libre ejercicio de los derechos 
civicos", el "respecto por la mayor parte de las formas de propiedad", Ja 
.. libertad religiosa y educativa,, la "libre información", etc., es decir un 
gobierno comunista "sin comunismo" para cumplir un programa marxista 
sin lucha de clases y sin "dictadura del proletariado''. 
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Todo ello es tan ilógico e impensable, que sus promotores no se toman la 
molestia de explicarlo. S6lo tratan de hacer notar sus discrepancias con el 
Kremlin, su defensa de los disconformes l:hccoeslovacos y sus reuniones que 
no excluyen a los rusos, para que la opinión y los electores piensen que se 
trata de "disidentes, casi liberales". 

El marxismo no descarta vías de acceso al poder y la deJ sufragio es la 
más indicada donde no abundan Jos pretextos para revoluciones sociales o 
"guerras de liberación,.. 

d .  El neutralismo y el "Tercer �iundo" 

Desde conüenzos de la "guerra fría" el n1undo ha quedado prácticamente 
dividido en dos bloques posibles : el campo del socialismo y los paises deJ 
mundo libre. Sin embargo, por tendencias o especulaciones gubernamentales, 
por promesas o por temores, una apreciable cantidad de estados ha preferido 
"no alinearse" en ninguno de los dos bloques y constituir un tercero, tc6rica­
mente "neutralista", el denominado "Tercer Mundo". 

Este supuesto bloque no comprometido comenz6 a concretarse en una 
conferencia realizada en CASABLANCA ( 1 960 ) ,  seguida por otra en DEL­

GRADO ( 1961 ) , capital de un comunismo "no alineado con los demás 
comunismos". 

Las conferencias para aunar criterios, siempre contrarios a Occidente, se 
sucedieron regularmente y a este bloque se han ido ·incorporando casi todos 
los nuevos estados surgidos a la vida independiente. 

Predominan netamente los países afroasiáticos, subdesarrollados, y con 
gobiernos populistas o izqui�rdistas de corte antidemocrático. Algunos son 
claramente comwústas como Cuba y Yugoeslavi.a ; otros son criptocomunistas 

como Libia o Guyana; otros son filocomunistas como Argelia y Uganda; 
otros proscriben al comunismo en el orden interno como Egipto y Siria pero 
lo apoyan en las asambleas internacionales. 

Llamativamente, los estados que más se han caracterizado por una estricta 
neutralidad, como Suiza o el Vaticano, ni siquiera han sido invitados a formar 
parte de este bloque "ncutralista,, volcando su apoyo en favor del comunismo 

mientras declama un improbable "trato justo" al mundo libre en exigencias 
de ventajas materiales. 

Las resoluciones que adopta y la presencia de satélites Joviéticos como 
Cuba indican a las claras con quien se alinean siempre las naciones "no 
alineadas". 

e .  El modelo castroguevarista de subversión armada 

Al poco tiempo de entrar en La Habana ( 1/5/1959) y asumir el poder, 
la guerrilla castrista comenzÓ a "depurar'' sus filas de todo elemento no­

marxista. 

En 196 1 ,  cuando la sateli1.aci6n comunista de Cuba era evidente, Fidcl 
Castro anunció al mundo que él era, siempre había sido y siempre sería 
marxista-leninista, proclamó la República Socialista y fusion6 a su Movimiento 
1126 de Julio" con el ínfimo Partido Comunista cubano. 
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Posterionncnte y mientras se gestaba "la crisis de los nüsiles rusos", el 
médico antes argentino y nacionali1.ado cubano Ernesto Guevara (a) '�Che", 
manifestaba en su carácter de Ministro de Industria a los participantes de 
la Conferencia del CIES ( Punta del Este, agosto de 196 1 )  : "Lo que sí, 
damos la garantía de que no exportamos revo]uci6n, damos la garantía de 
que no se moverá una sola anna de Cuba para ir a luchar en ningún otro 
país de. -Amérlca" ( documento 1 10 del CIES) . 

/.-
.... . . \ 

'Como sie�re : la táctica comunista de ganar tien1po para no ser atacada, 
po�� fortale9'e/sc y tomar desprevenido al adversario. Un mes después de 
estas''d�clanl�óncs proferidas a designio por el autor de �·La guerra de gue· 
rrillas,,"--estallaba en Buenos Aires el escándalo de los docu1nent<Js diplomá­
ticos cubanos, referiuos al origen y pertrechos de un autodenominado "Ejér­
cito Guerrillero del Pueblu" (EGP) desbaratado en Orán (Salta) por la 
Gendarmería Nacional. 

Si m u 1 t::ínean1en te se detectaban guerrillas castristas en V cnezue la, Colom­
bia y Guatemala ; luego se producían intentos de invasión a Santo Domingo 
y Nicaragua, llegando el célebre médico y economista a perder la vida en su 
primer intento de conducir una guerrilla rural, frustrado para siempre �n 
Bolivia ( 1967 ) . 

Pero, así como ]a Komin te m fue reemplazada por la Kominforn1 y ésta 
a su vez "disuella,. ( 1 956) en aras de la "coexistencia pacífir..a", así también 
se trasladó fuera de la URSS la central subversiva internacional que responde 
a las directivas de Moscú. 

Su primera aparición pública tuvo lugar en la Conferencia Tricpntincntal 
reunida en La llabana ( 1966) "para apoyar y estimular por todos los medios 
las lur.has de liberación de los estados,. Con el fin de hacer efectivo el apoyo 
mencionado, se creó en la capital de Cuba la "OSPAAAL" ( "Organización 
de Solidaridad de los Pueblos de A frica, Asia y América Latina") y, para 
ocuparse de nuestro continente, una subsidiaria de la anterior denominada 
110LAS" ( "Organización Latinoamericana de Solidaridad" ) .  

La 1 Conferencia de la OLAS (agosto de 1967 ) ,  mientras Guevara ambu­
laba por Bolivia, detennin6 que el primer objetivo de la revolución continen­
tal es "la toma del poder mediante la destrucci6n del aparato b urocrático y 
su reemplazo por el pueblo armado para cambiar el régimen social y econ6-
mico existente", el cual sólo es alcanzable militarmente. 

1 )  Diferentes formas de agresión integral del castroguevarismo 

La 1 Conferencia de la OLAS se cerró entre copiosos homenajes al 
ausente 11Che" Guevara, anunciándose que ••1a 11 Conferencia de la OLAS 
se realizará en el nuevo país socialista en 1969", clara alusión a Bolivia 
y a su infundada con(ianra en la conquista. 

Desde entonces, sus intentos en Hispanoamérica han apeJado a todas 
las tácticas y sus combinaciones para poder sentar pie en un segundo país 
del hemisferio. Ellas son: 
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a )  Guerrilla rural, ensayada sin ixito en diversos países, cuyos mayores 

esfuerzos se volcaron en Bolivia y en el noroeste de la Argentina. 

b )  Subversión :Y guerrilla urbana, cuyo caso arquetípico fue el padecido 

por el Uruguay. 

e) La coalición electoral manejada por el castrismo, distinta a las alian-
------------------- -

zas frentepopulistas en que no aparece un partido comunista rector 
sino una tendencia que igualmente sirve a los propósitos castristas. 

2 )  El uso combinado e intensificado de todas esas formas de agresión 

E n  razón de su importancia como Nación, la Argentina fue conside­
rada una "dudadcla desarrollada" ( culturalmente sobre todo) para ser 
rodeada en una primera fase y tomada en la segunda fase de la estrategia 
subversiva mundial. 

Por lo tanto, si bien nunca se descuidó ni retardó su subversi6n moral, 
los esfuerzos guerrilleros (rurales ) ,  terroristas (urbanos) y electoralistas 
( frentes ) ,  se fueron ensayando para la conquista de los Estados vecinos. 

Fracasados sucesivamente los intentos de guerrilla nual en Bolivia, de 
terrorismo urbano en el Uruguay y de 'ttlrúdad Popular" en Chile, to<�Ó 
a la nación Argentina el dudoso privilegio de que contra ella se hayan 
concentrado los máximos esfuerzos y que, contra el triunfo argentino e 
iberoamericano sobre Ja subversión marxista, se estén concitando los odios 
de los derrotados con las críticas de los ya resignados a pactar o ceder. 
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